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•^br . tomar nosotros la pluma en vindicación del honor de España, 
que veíamos néciamente atacado, habíamos creído encontrarnos, no 
con un filósofo por adversario ni con un historiador profundo 4 instrui-
do, porque demasiado sabíamos que de la grosera trama de las facul-
tades y estudios del Sr . Tornel no podía nunca resultar la fina tela de 
la filosofía y de la historia; pero al m e n o r e s habíamos lisongeado de 
hallar en S. E . un caballero y sobre todo un hombre de buena fé. 
Grande ha sido nuestra sorpresa al ver completamente desvanecida es-
ta esperanza en el furibundo ultimátum que acaba de dirigirnos. Ami-
go por pasión de lo grande y délo bello, llega S . E . hasta tocar en la 
región de lo sublime y de lo heroico en la línea de dicterios con que 
nos regala: nosotros somos todos nécios, y es el Espíritu Santo quien 
lo afirma; por consecuencia no hay mas que sufrir el anatema, porque 
una rebelión contra el Espíritu Santo es de los pecados que no se per-
donan en este mundo ni en el otro. Luego entra el licenciado Mon-
tañés en berlina; y ya se vé, el diccionario de la lengua es poca cosa 
para dar salida á la sentina de broza y de miserias hacinadas en el 
corazon de S. E . , y que han encontrado su digno albañal en la limpia 
pluma del valiente y comedido general. Procaz, insolente autor, mo-
vido por oculta mano, que mancha esta tierra con su presencia, amen de 
los consonantes de su apellido, que sobre ser de un gusto esquisito tie-
nen una alusión que pasma; todo esto son bendiciones en comparación 
de lo que aun le queda dentro al ilustre general. ¿Qué culpa tiene 
el pobre licenciado de que su antagonista se haya visto atosigado con 
algunas cuantas razoncillas que no ha podido dijerir? Al menos hu-
biera sido cordura disimular la cólera, porque ella anuncia desde luego 
una causa perdida. 



Acordémonos do haber leído, que cuando en el parlamento inglés se 
agitó la cuestión de la intervención en España, que la Francia legiti-
mista quería á toda costa llevar á cabo en 1823, los oradores Wighs y 
Torys se desataron en calumnias y dicharachos contra el pobre Chateau-
briand principal promovedor, de quien decían que ¿qué se podia esperar 
de un hombre que había ido á buscar agua del Jordán para el bautismo 
del rey de Roma? La causa de Chateaubriand era infernal porque él 
dió el ejemplo de uno de aquellos atentados contra la independencia 
de las naciones, de un abuso el mas brutal de la fuerza que destruye 
para muchos años toda nocíon de moral y de justicia en la conciencia 
de los pueblos; pero no eran los ingleses de 1793 y 1815 los que po-
dían oponer razones plausibles á la política del ministro poeta. El 
Sr. g e n i a l Tornel en falta de mejores argumentos se ha ido á buscar 
agua del Jordán en contra del pobre licenciado, que (y en esto como 
ni en otras muehas cosas no se parece al grande escritor) tiene la for-
tuna de presentarse en un i^ i con sus amigos á defender una hermosa 
causa contra S. E . lo mismo que contra qualquier otro adversario que 
se presente. 

El Sr. Tornel para ocultar su impotente y necia saña, siquiera por 
su propio decoro, debió no haber echado en olvido que ya no estamos 
en aquellos aciagos dias, en que un padre desdichado, víctima de una 
proscripción insensata, iba á tocar á la puerta del Sr. general para ob-
tener de S. E . el permiso de vivir entre los mexicanos, y de no ir á mo-
rir con su familia en los caminos y en el suelo extrangero á manos de 
la destitución y del abandono; debió tener presente que ya no es hoy 
el dia, en que encargado S. E . de rebatir una cierta cposicion al go-
bierno, por toda razón proscribió á los redactores que hacian uso de la 
libertad de la imprenta, ni tampoco aquel en que en una época mas 
cercana suprimía (ó la administración á que pertenecía, que es lo mis-
mo) con mano militar un periodico que hoy es su admirador y entusias-
ta; hazañas que seguramente figurarán muy preminentes en su inmor-
tal hoja de servicios. 

Amenazar con una expulsión es un medio muy lógico de contestar 
á sus antagonistas; pero ¿quien es él ni su facción para dirigirnos se-
mejante bravata? ¿No sabe el insensato que entre México y España 
hay tratados que una y otra nación no solo tienen interés sino medios 
de hacerlos cumplir y respetar? Pues que ¿se espulsa asi como quie-

ra en 1841 á un hombre por haber tenido la fortuna ó la desgracia de 
herir el amor propio, no de la nación, lo cual ha estado muy lejos de 
nuestra mente y de nuestras palabras, sino de un petulante hinchado 
escritor y de un general de antesala? ¿Quién le ha dicho al zurcidor 
de citas y forjador de calumnias que hemos de continuar los españoles 
en 1841, siendo la befa de sus discursos y el blanco de las nécias de-
clamaciones de escritores, que, como éi solo lo son porque tienen papel 
y tintero? Sr. general, aquellos dias se pasaron, y se pasaron para 
siempre: un español y un mexicano no son ya sino dos hombres que 
se encuentran en la carrera de la vida y que se deben todos los mira-
mientos de la sociedad. Un dia pudo el primero oprimir al segundo 
así como éste oprimir á aquel; mas todo esto pertenece ya á la historia, 
y tan injusto seria el que nosotros atentásemos hoy á su independencia 
intelectual de vds., como el que vds. nos privasen del derecho de dis-
currir y de defender nuestro honor cuando lo creamos atacado. 

A propósito de atacar el honor y aun la i. ̂ dependencia de la nación 
mexicana, el Sr. general ya que no talento, emplea arterías para de-
fenderse. Su causa es bien mala de por sí: preciso es pues presen-
tarse en la arena con la palma del martirio. ¡Mártir de la patria el Sr. 
Tornel! ¡Campeón de la independencia méxicana S. E . ! ¡Ristim tenca-
lis amici! México cuenta con hombres demasiado eminentes, con abo-
gados demasiado hábiles, para que la defensa de su causa, si su inde-
pendencia se hubiese visto seriamente atacada, la hubiese puesto en 
manos tan bisoñas y desacreditadas como las de S. E . Pero cualquiera 
que sea el caracter del cuaderno del Sr. Gutierrez Estrada, que los 
hombres de juicio calificaron desde el principio; nosotros nos encontra-
mos en una arena demasiado noble para que temamos esponer al pú-
blico todo nuestro pensamiento. Nada tenemos que ver con aquel au-
tor ni con su proyecto, y es una miseria, es una ruindad, que solo pu-
diera haber hallado acogida en el pecho del bravo general, el haber 
involucrado nuestros esfuerzos patrióticos con semejantes cosas. 

Se nos hace por fin la justicia de creernos de buena fé cuando de-
cimos que la opinion de España es hoy decidida respecto de la políti-
ca de América, y que allí no se anhela sino por establecer relaciones 
amistosas con todos estos países: pues si esto es así, ¿á qué venirnos 
todavía con la mano oculta que dirige nuestras plumas? ¿á qué con las 
ballenas nadando por encima del cerro de Popocatepetl? ¡Estupenda 



imagen por cierto! ¿No acababa el Sr. general de decir que sabia me-
jor que el autor del cuaderno de las ochenta páginas cual era la opi-
nion de España sobre este punto? Nosotros en buena hora le conce-
demos aquí la palma de la ciencia, y que con efecto él sabe infinita-
mente mejor que nosotros que España no sueña en reconquista; pues 
¿á qué entonces de esa llamarada de patriotismo que nos ha deslum-
hrado á todos? Mas nos olvidábamos de que el Sr. Tornel es amigo por 
pasión de lo grande y délo beUo, y que no podía dejar pasar una tan bella 
ocasion de hacer nadar ballenas por encima del mageatuoso volcan, si 
bien á costa de su buen juicio, de su lógica y aun de su opinion como 
hombre de memoria. Ello no venia á cuento, pero al Sr. Tornel le 

• agradan los juegos de gigante: colocar una estatua sobre el mas alto 
pico d j Chimborazo para que de allí pudiera verse de toda la tierra 
asombrada, y traer ballenas para que jugueteen á veinte mil pies del 
nivel del mar, es no ya como quiera sublime, sino hasta homérico, es. 
tupendo. Aquí pues, del S ^ general. 

Así que, por su propia confesion repetida en varios pasages de sus 
tremendos dos pliegos y medio del Cosmopolita, la España no sueña 
en proyectos que puedan alterar la paz de estos países; por consiguien-
te ni tampoco nosotros que no somos tan estúpidos ni tan arrogantes, 
que ó no veamos lo que todos nuestros compatriotas ven, ó presuma-
mos de ir contra el torrente de su opinion unánime y decidida. 

¿Quiere mas sobre este tema el Sr. general? Pues le repetiremos 
que nosotros damos á nuestra patria la mas cordial enhorabuena por la 
emancipación de sus Américas, si bien nos duele que ella se hiciese de 
un modo tan cruento y que no hubieran las circunstancias permitido 
que se asentase aquí la libertad sobre bases mas sólidas. Pero aun le 
haremos otra revelación, y no tanto á él como al público á quien hemos 
ofrecido nuestro pensamiento entero: le diremos, que colocados aquí en 
el momento terrible de la guerra, nuestra resolución no hubiera balan-
ceado un solo instante, y que entre la traición ó sacrificarse por la pa-
tria, el sacrificio hubiera sido nuestra elección. No por esto hubiéra-
mos considerado al americano que lealmente nos hiciese la guerra co-
mo un enemigo indigno de nuestro aprecio; nuestro corazon nos hubie-
ra dicho que puestos en su lugar habríamos imitado su conducta: en 
el campo de batalla se habría encontrado con la punta de nuestros ace-
ros; fuera de él con la mano de un amigo, de un hermano. ¡Así picn-

san los jóvenes aventureros que hoy vienen de España á buscar un asilo 
que su patria les niega! 

México tuvo razón en hacer su independencia y España en oponer-
se á ella. No nos venga el Sr. Tornel con las gravísimas quejas de 
este país hacia su metrópoli: la gran queja de México, la injusticia que 
sufría sobre todas, era la de depender de fuera, la de no tener en su se-
no el principio de su gobierno; y esta queja España no la podia satis-
facer. Por lo demás, quejas parciales y secundarias habia muchas; 
¿y dónde ó en qué clase de gobierno han dejado de existir? ¿quiere S. 
E . que empecemos por enumerarle todas las que en todos tiempos han 
elevado las provincias de España á su gobierno? Pero para esto ne-
cesitaríamos escribir la historia de nuestras córtes, de cuyo fondo se 
eleva como un quejido constante que revela el malestar de la suciedad; 
malestar que no es un achaque nuestro solamente, sino de todas las so-
ciedades que han vivido ó viven sobre la tierra. ¿Quiere que se em-
piece por las quejas de los plebeyos en stoma, quejas siempre re-
petidas y eternamente eludidas hasta el advenimiento del César; ó por 
las que una sociedad miserable y esclava del terreno elevaba en vano 
despues de la ruina del imperio á sus orgullosos Señores; ó por las que 
hace trescientos años está elevando la Irlanda, esta víctima sagrada 
del catolicismo; ó por las que no cesan de exhalar los obreros de Man-
chester y de Lion, ó en fin, por las que en este propio pais vierten 
igualmente envano los departamentos devastados por los bárbaros, ú 
oprimidos por la arbitrariedad de sus gefes ó por el desórden de las re-
voluciones? Mas para esto seria preciso escribir por ápices la historia 
antigua y la moderna, inclusa la de México, pues el fondo de todas 
ellas no es sino el dolor y la miseria, ùltima y mas verídica espresion 
de la triste humanidad. 

La cita que se nos hace de los hombres de Cádiz no prueba nada por 
probar demasiado, como todas las declamaciones que se han espendido 
y espenderán en el mundo, ora sea el principe, ó el gobierno, ó las 
asambleas, ó el mas oscuro particular quien las vomite. Si hubiése-
mos de ir á tomar sèriamente cuanto han dicho sebre los gobiernos que 
les precedieron las asambleas que se sucedieron en Francia desde S9 
las córtes de Cádiz que no han sido las que ménos han declamado, y 
los congresos del Nu evo-mundo, seria preciso taparse herméticamente 
los oidos, ó bien volar al desierto despues de haber sacudido hasta el 



polvo de las sandalias sobre ese hacinamiento de miserias y crueldades 
que se dice sociedad humana. 

Para conocer una época ó una nación, ó un orden de cosas dado, si 
aspiramos no á prejuzgar la cuestión con arreglo á miras apasionadas, 
sino á desenterrar la verdad histórica de enmedio de las exageraciones 
de los partidos y de los intereses ofendidos, es preciso desnudarse an-
tes á sí mismo de toda afección y animosidad. El Sr. Tornel está 
acostumbrado á mirar la dominación española aquí con un lente enga-
ñador; y no lo estrañamos en parte porque él ha pertenecido á la genera-
ción que ha tenido que combatir por la innependencia. Nosotros le ha-
bíamos presentado un campo bastante ancho para una discusión histó-
rica: le habíamos dicho: examina con nosotros este vasto sistema; las 
miras ue la España no eran tan mezquinas ni tan egoistas; ellas com-
prendían el bien de la colonia como el de la metrópoli: nosotros no 
quisimos reservarnos una condicion que no otorgásemos á nuestras co-
lonias; toda nuestra civilización, todo cuanto eramos lo vaciamos en 
ellas, colegios, universidades, casas de beneficencia, templos magnífi-
cos, conventos, lo que teníamos, en fin, lo que eramos, porque no era-
mos otra cosa: ninguna otra nación ha dejado sus colonias en un es-
tado tan brillante como la España. La ley concedía iguales derehos 
á todo español donde quiera que naciese: es cierto que habría algunas 
injusticias en el repartimiento de los honores y de los empleos; por-
que ¿cómo evitar preferencias y antipatías? Pero en general se conser-
vó igual la balanza, y el americano pudo optar á toda clase de empleos 
dentro y fuera de la península: ¿ha hecho otra metrópoli mas ni aun 
tanto por su colonia? Le hemos citado ya un ejemplo, y este es nota-
bilísimo por todas sus circunstancias, la del digno ministro que hoy 
nos representa en México: á este añadiremos el de Lardizabal, conse-
jero de Castilla y regente del reino- Ni fué el único americano que 
ocupó tan alta posicion. En nuestros dias le citaremos á la segunda 
autoridad de la Habana, el intendente; á los generales Zayas, Espe-
leta, López, Quesada, y otros muchos, de los cuales unos viven y 
otros han muerto. Si aun quiere mas, le remitiremos á la biblioteca 
mexicana de Beristain, y á muchos antiguos empleados del gobierno 
español que aun viven aquí y que podrán ayudarle á formar la lista 
que solicita y que nosotros no tenemos tiempo de formarle. 

Pero no hay peor sordo que el que no quiere oir. Al Sr. Tornel le 

e3 mucho mas cómodo vociferar, y por nada del mundo renunciaría a 
este derecho. Trescientos años de despotismo, bárbara dominación es-
pañola, política esterminadoi a de la raza indígena, gobierno que solo des-
pertaba de su letargo para causar infinitos males á este infortunado pais, 
son frases que nada cuestan y una moneda aun no enteramente gasta-
da para hacerse de una regular dósis de reputación patriótica. Qué-
dese, pues, el Sr. Tornel con su manía, que á nosotros solo nos pesa 
del tiempo y de la tinta que hemos gastado con S. E . La independen-
cia vino á poner término á un estado de cosas violento, porque lo es 
el de una colonia que ya se cree capaz de gobernarse: he aquí la últi-
ma conclusion á que nos atenemos, no á las supuestas grandes injurias. 

Por lo demás, repetimos lo que dijimos en nuestra réplica. La cons-
titución de Cádiz era inaplicable á las Américas: ella aceleró va inde-
pendencia. A nosotros no nos pesa de este acontecimiento, ántes he-
mos dicho que lo celebramos infinito; créalo ó no el Sr. Tornel, nos es 
absolutamente indiferente. Pero nosotros fsó tenemos culpa alguna de 
que no nos sea dado cambiar la naturaleza de las cosas, ó que juzgue-
mos lo pasado con arreglo á ella; y supuesto que hay un vicio radical 
en todo gobierno colonial, vicio que la mano del hombre hasta hoy no 
ha podido corregir, es preciso conformarse con neutralizar sus efectos 
en lo posible por medio de una sábia administración. Hé aquí lo que 
han hecho Francia é Inglaterra, que ambas han gobernado y siguen 
gobernando sus colonias por medio de leyes excepcionales. La Espa-
ña absolutista pudo muy bien decir á sus hijos de ultramar: „todos te-
nemos unos mismos derechos;" porque con esta concesion no les trans, 
mitia ningún participio en el gobierno, que ni los mismos peninsulares 
poseían; pero la España liberal no pudo decir esto mismo sin conmo-
ver y arruinar su sistema colonial: así hoy, aleccionada por la espe-
riencía, ha recurrido al único medio practicable; el de gobernar las co-
lonias que le quedan muy sábiamente por cierto, pero por leyes excep-
cionales. Si de esto hace un gran misterio el Sr. Tornel como si no-
sotros hubiésemos dejado escapar de nuestra pluma un secreto de es-
tado, con su pan se lo coma y creanle á pies juntillas los tontos; que 
á nosotros nos basta el testimonio de los hombres que piensan y no 
juzgan por palabrotas. 

Ta l es nuestro modo de sentir con respecto á todo lo que tiene co-
nexión con la independencia mexicana: dijimos que debíamos al pú-
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blico, no al Sr. Tornel, á quien de nada de esto somos deudores, la 
entera manifestación de nuestro pensamiento. Por fortuna todos no-
sotros hemos mamado el liberalismo con la leche, y estamos pene-
trados de su grande y capital máxima, la de gobernar con el pueblo: 
en consecuencia hemos aprendido á ser francos, porque el pueblo no 
tiene secretos: creemos que los mexicanos nos agradecerán esta fran-
queza. 

Veamos en qué hemos podido atacar al honor de la nación mexica-
na; cargo que también nos acumula nuestro antagonista, porque ya he-
mos dicho que á falta de razones tiene la táctica de buscarse buenos la-
dos. Cierto, que al defender nuestra propia nación, no tendríamos es-
cusa en haber atentado al honor de aquella cuya hospitalidad disfruta-
mos. Nada de misericordia empero, Sr. Tornel: aquí ninguno de no-
sotros necesita de otra misericordia que la de Dios. E n cuanto á la 
nación mexicana imploramos su justicia y nada mas: prestar hospitali-
dad al extrangero es mas ijü'e una virtud, un interés, y cuando existen 
tratados y el extrangero no ha faltado á las leyes, un deber sagrado. 
En este caso nos encontramos. El Sr. general podrá opinar como 
quiera, y aun si la cosa pudiera pasar de opinion y volvieran tiempos 
felices, en que se repartían cartas de vida y á los españoles se Ies se-
ñalaba públicamente con el dedo como el blanco del furor y de la ra-
pacidad de la plebe, sabemos á que tendríamos que atenernos en cuan-
to á la buena voluntad de S. E . Mas por ahora la cosa no es así. Des-
preciamos ademas todas sus bravatas: el anónimo no es una máscara 
para el hombre de bien: S. E- no sabe seguramente lo que es dormir 
con una conciencia tranquila. 

El gran capítulo que nos forma el Sr. Tornel sobre este punto es 
aquel párrafo en que nos tomamos la libertad de bosquejar una carica-
tura de México, tomando desús mismas manos la paleta y pinceles con-
que tan asquerosos nos pinta. El Sr. Tornel se ha indignado de nues-
tro atrevimiento; pero ¿y por qué nosotros no nos debimos indignar á 
nuestra vez del suyo? Precisamente este era el efecto que quisimos 
producir en el ánimo de S. E. , presentándole de bulto la injusticia de 
su proceder con nosotros. Le hemos devuelto calumnia por calumnia, 
y recargada la pintura de los mas sombríos colores ha resultado un cua-
dro horrible; porque ¿qué cosa hay que no tenga su lado malo? 

Todo cuanto nos dice en consecuencia para vindicar los héroes de la 

independencia es inútil: nosotros no debemos ni podemos entraren esta 
discusión. La historia hablará en este punto y dará á cada uno según su 
merecido. Solo sí en descargo de nuestra conciencia deberemos decir, 
que si á toda costa se quiere manchar la memoria de algunos de nues-
tros militares, ellos usaron de represálias por crímenes horrendos que 
dieron á la guerra un carácter feroz; represálias injustas y bárbaras re-
primidas, en fin, por órdenes terminantes del soberano, pero al fin re-
presálias. 

Otra hopótesis en que hemos hablado, ha alarmado sobre manera á 
S . E.; aquella en que deducimos las consecuencias que se derivan na-
turalmente de sus favoritos principios, de que los españoles no dejaron 
educación ninguna, que todo lo que se ha hecho desde la independen-
dencia es un milagro &c. &c.; pero S. E . malicia mejor que racioci-
na. ¿No sabe que una hipótesis no contiene en sí ninguna verdad ab. 
soluta sino simplemente relativa? Si el supuesto es verdadero la hipó-
tesis lo es; si falso, ella también viene á ti^jra. Lo que debia haber 
probado S. E . era que nuestras consecuencias no se seguían de sus 
principios; pero esto hubiera sido acometer de frente con la dificultad; 
y era mucho mas cómodo eludirla y declamar recio contra el protervo 
autor movido por oculta mano. 

En fin, á veces llevados del ardor del momento, parecíamos dirigir 
á los mexicanos todos, lo que no fué ni es nuestro ánimo dirigir sino á 
estos injustos y ligeros mexicanos que han provocado esta discusión. 
No se crea que ha sido nuestro intento hostilizará la nación en masa: 
suponemos en ella demasiado buen sentido para que podamos achacar-
le ni la violencia del sepulcro de Cortés, ni ese ódio insano háeia su 
memoria, no ménos injusto y atroz, y hácia todo lo que es español. No; 
quede mas bien esta gloria separada para el Sr. Tornel y secuaces, y 
tengamos la satisfacción de asestar nuestros tiros contra la hez tan so-
lo de la sociedad mexicana, contra los que han medrado con las revo-
luciones, y servido á todos los partidos. A los buenos y sensatos me-
xicanos, no tenemos sino simpatías las mas decididas que dirigirles en 
la fortuna próspera ó adversa del estado. 

A Fr . Bartolomé de Las-Casas levántesele muy en hora buena una 
estatua; fabríquesele no ya de piedras sino de peñascos y aun de mon-
tañas, y eríjase en la mas alta cumbre de los Andes, sobre el Chim-
borazo, si le place á S. E . ¿Qué interés pudiéramos tener nosotros en 



deprimirle? ¿No le hemos hecho toda la justicia que puede hacérsele? 
¿No hemos hasta atenuado sus grandes defectos? Si no hubiéramos esta-
do animados de ese espíritu de caridad que es tan necesario en la his-
toria como en la vida civil; si en vez de esto hubiéramos copiado no 
ya á sus encarnizados enemigos, sino al Inca Garcilazo que le atribu-
ye los desastres de su patria, á Bartolomé de Albornoz, (en su arte de 
extractos) que se halló aquí y estudió con el mayor cuidado las cosas 
de esta tierra al mismo tiempo que el santo obispo, á Solis, á Saavedra 
en sus empresas políticas &c. &c., otro muy diferente retrato hubiera 
salido, Sr. general. E l sabio y diligente historiador Herrera es muy 
bueno, según S. E., en todo lo que dice en abono de Las-Casas, ha-
biéndonoslo citado en su anterior escrito, y solo un pésimo y apasiona-
do escftor en lo que le ofende. ¿Y por qué? Precisamente porque 
dice mal del santo obispo; pues seguramente este santo varón fué impe-
cable y como el Cordero de Dios no pudo tener mancha alguna. Pe 
ro la crítica de S. E . est&Hodavía tan virgen como su espada; bien así 
como su ideología. Apropósito de ideologia: hace muy bien el Sr. gene-
ral en pasar por encima de ella como gato sobre ascuas. Como no ha 
tenido tiempo de tratar esta cues t ión . . . . ! 

Trátase de farisaico nuestro escándalo al ver arrastrados por el lodo 
nuestros grandes hombres y nuestra historia toda entera. El Sr. Tornel 
no comprende, á lo que vemos, lo que es tener pàtria, y una pàtria grande 
y generosa; pàtria, cuya espada ha pesado siempre en la balanza de las 
grandes cuestiones que han agitado al mundo desde que Roma la rebe-
ló á la antigüedad asombrada; patria ¡y con cuanto orgullo lo decimos' 
en que la savia del bárbaro que la Providencia nos enviara para rege-
nerarnos, incorporada con el jugo cristiano que ya poseíamos, dió mas 
antes que en otra nación alguna frutos ópimos de civilización, forman-
do esa raza indomable de iberos, nunca vencida, aunque de continuo 
destrozada por el alfange agareno, y que libre de este azote se lanzó 
impávida en una carrera gloriosa, en que á costa de su propia vida de-
bía conquistar, no ya reinos sino mundos enteros para la civilización 
y para la humanidad; esa raza de subida ley, que grande hasta en sus 
infortunios, hoy se levanta magestuosa á conquistar entre las naciones 
un puesto digno de su gènio y de su historia. 

Nosotros no queremos hacer de España un olimpo de griegos y roma-
nos, ni un rieh de los santos: conocemos nuestros propios defectos; pero 

pedimos jusúcia, porque queremos vivir con honor y no ser un prever-
bio en la comunidad de las naciones. Esta justicia, que ya desprecia-
mos de manos del Sr. Tornel, la buscamos en las de esa ingrata Euro-
Pa que hace ya cerca de dos siglos ha tomado por moda difamarnos, 
sin conocernos mas que por algunos poetas que de tiempo en tiempo 
nos visitan; de esa Europa que olvida que la hemos precedido en la 
política, en las ciencias, en la literatura, en los grandes viajes y desoí-
brimientos, y que afecta ignorar que aun podemos serle tan útil. 

El Sr. Tornel es en este punto como un cuero no enteramente hen-
chido de viento, que si por cualquier lado se le comprime no presenta 
resistencia alguna á la presión, mas es elevándose al mismo tiempo en 
otra dirección. Si le atacamos sobre Cortés, atrayéndole á puntos de-
terminados de su vida y arrancándole de esas eternas generali&des en 
medio de las cuales también se halla, esclama: „No, Cortes fue un 
grande hombre; ¿cómo negarlo? pero á renglón seguido nos regala con 
los epítetos consabidos de feroz conquistada^ carácter sanguinario S¡c. 

Si hablando de España le invitamos á examinar su historia y su 
sistema para hacerle ver que no podia ser tan bárbara una nación que 
tanta solicitud mostró por los indígenas, y que de hecho mejoró su 
condicion respecto de la que disfrutaban ántes de la conquista; de una 
nación que se hizo representar aquí por tantos y tan grandes hombres 
en todos los ramos, inmediatamente nos sale con: „disparate; es un er-
ror es una insigne mala fé pretender que nosotros ataquemos todo lo 
de España; la Iberia ha sido una gran nación &c. &c." pero no bien 
ha acabado de resollar en este sentido, cuando sin cespitar lleno de m-
dignación nos apostrofa, tratando de bárbara, así en masa, la domina-
cion española, de feroz su despotismo, con variaciones sobre este tema. 
Así que buen provecho le hagan al Sr. Tornel sus declamaciones, y asi 
siga predicando de aquí hasta el dia del juicio por la tarde sobre un 
texto de Voltaire ó S. Gregorio, ó bien sobre Daniel 6 Jeremías; que 

nosotros le dejaremos en plena libertad de vociferar. 
El proceso con que nos regala no es sino una parte, y esta la de 

acusación: es preciso oir la defensa. Pero ni aun de: esta parto, pre-
sentada con una refinada malicia, resultan mas que hablillas de cria-
dos y murmuraciones de lugar: ¿querría el Sr. general que su conducta 
doméstica se juzgase por la deposición de sus propios criados Pare-
ceños que saldrían cosas curiosas. Pero S. E . ha olvidado lo mejor 
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del caso, y es que el tal proceso se le formó á Cortés durante su resi-
dencia en la corte, cuando su favor en ella estaba de baja, y la prime-
ra audiencia que vino á México tenia aprisionados ó desterrados á to-
dos sus amigos: ¡qué bueno andaría el proceso! 

Ni pretendemos nosotros que Cortés no tuviese defectos. E n el 
hombre siempre se dá una mezcla de bien y de mal; siempre á la huma-
nidad en todas sus situaciones acompañará esa liga fatal, ese barro, den-
tro del cual sopló Dios su aliento omnipotente; siempre en los grandes 
hombres, para servirnos de la expresión de un paisano nuestro, se e n -
contrará una mayor ó menor dósis de las fragilidades de nuestra na-
turaleza. Las grandes y comprometidas situaciones favorecen mas y 
mas el desarrollo de este bajo elemento de nuestra constitución. Por 
esto UQ Alejandro, un Cesar ó un Napoleon sin ser peores que el c o -
mún de sus semejantes, cometieron mayor número de crímenes y baje-
zas que ellos. Pretender que deberían, en consecuencia, ser juzgados 
por las reglas comunes, sqQarrojados de ese trono de honor y de gloria 
que la posteridad les ha decretado, seria contradecir la conciencia de 
la humanidad; la cual no beatifica sus defectos, sino que á pesar de 
estos y haciendo la debida concesion á la parte innoble de nuestra es-
pecie, sublima sus acciones y se complace en mirarse en el divino es-
pejo de sus virtudes, de sus heroicos alientos, de sus hechos portento-
sos. El la no concede los honores divinos, sino á esta noble parte de 
nuestro ser, á esta hermosa porcion del cielo, que á veces Dios se com-
place en vaciar á manos llenas en el molde de nuestra vida; y esta por-
cion los merece de derecho. ¡Ea pues! escojan nuestros detractores; 
ó consentir en despojar á la historia de todos sus adornos, abatiendo 
ante una inflexible ley al grande como al pequeño, ó admitir á nues-
tros héroes en la comunidad de los grandes, de los mas grandes que 
celebra el mundo, y de los que mas servicios han prestado á la causa 
de la civilización general. 

Mas por que no se entienda que al hacer esta, solo pedimos para 
Cortés una dispensa por crímenes atroces; en prueba de que no con-
quistó el título de gran capitan y gran político á espensas de su inhu-
manidad, presentaremos al público argumentos harto mas convincentes 
que las miserables declamaciones con que eternamente se le persigue. 
¿Quién es la víctima inmolada en el altar de la política feroz de Cortés? 
¿No son los indios los que arrancan tantas lágrimas á la sensibilidad 

del filántropo Sr. Tornel, obligándole á mezclarse en su defensa con 
tanto desinterés, y 4 tomar sin ser llamado su voz contra la opres.on 
de feroces bandidos, contra las tramas sangrientas del conquistador, 
pues van á hablar las obras de los mismos indios, de esos indios que 
despues de 300 años conservan tan fresca y venerada la memoria de 
su verdugo como en la época memorable de sus infortunios. Sab.das 

son las desventuras de la famosa espedicion de Honduras, la t o r t e a 
inenarrable que el alma aun mucho mas que el cuerpo del gran Cortes 
tuvo que sufrir en esta peregrinación memorable. Empero el grande 
hombre arriva á su vez á la Veracruz, no ya como en otro tiempo a 
la cabeza de una tropa belicosa y ávida de aventuras, n i á un país que 
lleno de la fama de su nombre había dejado poco totes en manos de 
sus amigos ahora dispersos y quebrantados; sino cual pudiera w triste 
naufrago arrojado sobre el roto mástil á la desamparada orilla, y a u n 
territoriodominado porsus mas encarnizados enemigos. Cual en tiempos 
posteriores Napoleon á la vuelta de H e l b * entonces nuestro gran ca-
pitan se presentó solo en medio de sus enemigos y de un pueblo á 
quien había despojado de su independencia. Vamos á verlo que vale el 
hombre en su original desnudez, en el valor intrínseco de sus hazañas 
y d e s u s virtudes; en la ausencia del poder y del brillo de la victoria-
Es Bernal Díaz quien habla:» é vase Cortés á la Veracruz en los ca-
ballos é mulos de la harria que serian cinco l e g u a s de andadura y man-
dó que no fuesen ningunos á avisar como venia: y antes que amane-
ciese con dos horas llegó á la villa, y íúese derecho a la iglesia, que 

taba abierta la puerta y se metió dentro en ella con toda su compa-
ñía, y como era muy de mañana, vino el sacnstan que era nuevamente 
venido de Castilla, y como vio la iglesia toda llena de gente forastera... .. 

Z dando voces á la calle y 4 1 « voces que M - « 
el alcalde mayor é otros alcaldes ordinarios- . . . : y como Cortes estaba 
flaco del camino no le conocieron hasta que le o y e r o n hablar y c o 
mo vieron que era Cortés, vanle todos á besar las manos y dalle la 
buena venida : y luego se dijo m i s a y le llevaron a aposentar en as 
mejores casas que había y luego por la posta envían mensageros a 
México : y como lo supieron todos los indios de la redonda traen-
Tenues de oro y mantas y canoas y gallinas y frutas y luego se 
pLó de Medellin, é yendo Por sr, jornada le tenran el carneo Im-
pío, y hechos aposentos con g r a n d e , e n r a m a d , * con m«cAo basH 
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mentó para Cortés y todos los que iban en su compañía. Pues sa-
ber yo decir lo que ios mexicanos hicieron de alegrías, que se juntaron 
con todos los pueblos de la redonda de la laguna, y le enviaron al ca-
mino gran presente de joyas de oro, y ropa, é gallinas, y todo género 
de frutas de la tierra, que en aquella sazón había, y le enviaron á dedi-
que les perdone, por ser derepente su llegada, que no le envían mas, 
que de que vaya á su ciudad harán lo que son obligados, y le servirán 
como á su capitan, que los conquistó y los tiene en justicia: y de 
aquella misma manera vinieron otros pueblos. Pues la provincia de 
Tlaxcala no se olvidó mucho, que todos los principales le salieron á 
recibir con danzas y bailes y regocijos y muchos bastimentos ; y los 
caciques de aquella ciudad [Tescoco] con grandes invenciones de jue-
gos y danzas, fueron á recibir á Cortés mas de dos leguas con lo 
cual se holgó y los caciques mexicanos por su parte con muchas 
maneras de invenciones de divisas, y libreas que pudieron haber, y la 
laguna llena de canoas éCidios guerreros en ellas, según y de la ma-
nera que solían pelear con nosotros en el tiempo de Guatemuz, los que 
salieron por las calzadas. Fueron tantos los juegos y regocijos, que 
se quedarán por decir, pues en todo el dia por las calles de México, 
todo era bailes y danzas, y despues que anocheció, muchas lumbres 
á las puertas ,• y los indios de todas las provincias le venían á ver 
y le traían presentes de oro; y aun los caciques del Peñol y de Coa-
tlan que se habían alzado, le vinieron á dar la bienvenida y le traje-
ron presentes." 

Así recibió México á su conquistador: véamos como estos mismos 
indios dos siglos y medio mas tarde respetaban y querían la memoria 
del grande hombre. Va á hablar un autor reguícola, pero sumamente 
conocedor de las cosas de América en donde vivió muchos años, y 
gran defensor de los indios contra los insultos de los filósofos. „Pero 
aunque Montesquieu y otros escritores semejantes hayan procurado 
infamar la memoria de Cortés, esta no obstante ha recibido y recibe 
todos los dias el homenage y tributo mas lisongero y menos sospecho-
so. Los indios mexicanos y otomíes que habitan en mucho n ú -
mero por los arrabales y contornos de la gran metrópoli, y que 
descienden por línea recta de los que poblablan la antigua Te-
nuchtitlan ó corte de Motezuma, nunca hablan de su famoso conquis-
tador sino con palabras que dan á entender el gran respeto y admira-

cion que le profesan. Pública fué no hace muchos años la sinceridad 
de estas espresiones; pues habiendo determinado el virey conde de 
Revillagigedo que los huesos de Cortés fuesen trasladados de la igle-
sia de S. Francisco, en donde se habian casi tres siglos antes deposi-
tado, al mausoleo que se le acababa de erigir en el templo del hospital 
llamado de Jesús; el dia de la pompa fúnebre acudieron de todas par-
tes infinitos indios, que presididos por sus gobernadores y cacique»# 
despiezando al aire los pendones de sus repúblicas, acompañaban 
con gran modestia al féretro, y mostraban que no querían ceder á 
los españoles en honrar los preciosos restos de tan ilustre general. 
Este sencillo testimonio es sin duda el mejor elogio de Cortés, y muy 
suficiente para vindicarle de la maligna sátira de tanto escritor eslran-
„ero. Uno de estos críticos, y quizá el menos moderado de toctos, ad-
vierte que la memoria de los conquistadores se conserva ordinaria-
mente en los pueblos conquistados del mismo modo y por la misma ra-
zón que nos acordamos de las inundación^- de los incendios y de las 
pestes que hemos sufrido. ¡Cuan glorioso es para nuestro general for-
mar excepción á esta regla! En efecto, despues de haber conquistado 
este vasto imperio: despues de haber con su intrépido valor y vigilan-
cia obligado á sus naturales á deponer para siempre las armas: despues 
de haber fundado la gran metrópoli del nuevo-Mundo, y haberle dado 
leyes y consejos muy sabios, muy prudentes y muy á propósito para 
hacer olvidar los males de la guerra y establecer entre españoles é 
indios una recíproca y amistosa confianza; se quedó á vivir entre ellos 

como un padre en medio de sus hijos La prueba mas auténtica 
del buen corazón, del ánimo generoso y de los sentimientos suaves y 
humanos de nuestro general, es el constante amor que profesó á los me-
xicanos despues de haberlos sometido á la dominación española: es el 
haber perorado con tanto ardor su causa en la corte del emperador D. 
Carlos: es el haber derramado á manos llenas una parte sumamente 
considerable de sus tesoros para procurar en lo sucesivo á estos natu-
rales todos los consuelos y alivios que dependían de su mano: es el ha-
ber dejado su patria para buscar con sus hijos y familia, como el ate-
niense Milciades, la compañía de los mismos que habla vencido: 
es por último, el haber mandado expresamente en los úlümos mo-
mentos de su vida, que ya que no tenia el consuelo de morir en Mé-
xico, sus huesos f uesen llevados á dicha capital como en efecto lo 
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fueron, descansando ahora en el centro de esta gran ciudad que es? 
enteramente obra suya, y en la iglesia de un hospital que él igualmen-
te dotó y fundó: de modo que así viageros como naturales no pueden 
jamas fijar la vista en aquel sepulcro sin llenarse interiormente de ve-
neración hacia los despojos del héroe que encierra, ni pensar nunca en 
sus estrepitosas y difíciles conquistas sin acordarse al mismo tiempo 
<ltt su compasion, piedad y beneficencia para con los indios que habiu 
vencido• N o me maravillaré yo de que algún lector extrangero, si por 
casualidad llega á sus manos este escrito, me tenga por escritor apasio-
nado. Pero en este caso le pido encarecidamente, que desconfiando 
por un instante de las inmoderadas sátiras de sus paisanos, examine 
este escrito á la luz de una críticajuiciosa y prudente; porque vea que 
no he proferido espresion alguna que no esté comprobada con dócil' 
mentos auténticos y de todo punto incontestables. Mi petición es 
justa y un lector amante de la verdad no podrá ménos de admitirla con 
aprecio." ¿Qién diría á ^ s t e respetable escritor que hoy sus mismos 
compatriotas nos veríamos precisados ú defender la causa de América 
y de sus grandes hombres no ya contra enemigos estraños de sus glo-
rias sino contra sus propios hijos? 

La revolución de España es la piedra de escándalo del concienzu-
do general., Su alma toda se conmueve, su espíritu firme y dirigido 
siempre por principios los mas rectos se desconcierta á la sola idea de 
que un ayuntamiento haya podido ponerse al frente de un pueblo heroi-
co y dar el grito de alarma á toda una gran nación levantada en masa 
para conservar una libertad comprada á precio de su sangre mas pre-
ciosa y de grandes infortunios. ¡Si fuera una conspiración fraguada 
en un cuerpo de guardia, ó un complót urdido en la casa de un ministro 
extrangero, ya variaba de especie; pero un levantamiento en masa pro-
movido por ayuntamientos vaya, no tenemos perdón de Dios! 

Mas ahí está Bretón que dirá cuatro chufletas sobre la revolución, y 
con esto se cierra el ejército poderoso cuya vanguardia formaba el Mo-
nitor de París; hueste de argumentos'incontestables ante la cual no hay 
sino rendir las armas á discreción. En cuanto al Monitor, aunque pe-
riódico oficial, no sabemos que tenga patente de infalibilidad; ántes 
bien, como quiera que él ha expresado y sigue expresando con res-
pecto á España, la opinion del gabinete de las Tullerias, creemos que 
su falibilidad deba ser un artículo de fé política para todo hombre que 

piense con su cabeza. La animosidad del gobierno de Luis Felipe 
contra nuestra revolución toca ya en los lindes de lo ridiculo; no pu-
diendo nuestra nación rebullirse para romper con sus robustos brazos 
las ligaduras con que una política transpirenaica quiere sojuzgarla, sin 
excitar los mas violentos murmullos al otro lado de los montes, y sin 
que los doctos de Paris no principien el coro de anarquía, voracidad de 
empleos, disolución social &c. óic. 

Pues señor, es el caso, que no queremos ser franceses, y que por 
mas que vociferen los archi-periodistas parisienses, la España ha re-
suelto no ser un satélite de la Francia, así como en otra ocasion so-
lemne la Inglaterra dijo: „no quiero ser un apéndice de la orgullosa 
nación"; y por señas que se salió con la suya. Nosotros, esperanza en 
Dios y en nuestros robustos brazos, estamos en camino de conseguir-
lo. Este es el crimen que no nos puede perdonar Luis Felipe y por 
consiguiente su Monitor. En 1836 la revolución de la Granja vino á 
desconcertar los benéficos planes que la Francia meditaba para nues-
tra salvación, y que, loado sea Dios, no llegaron á verificarse, habien-
do nosotros conquistado nuestra libertad por nuestros propios esfuerzos, 
y como dijo Espartero en Vergara sin necesidad de intervención ex-
trangera. Esta intervención nos hubiera encadenado para un siglo 
mas? y nosotros no podemos mecos do agradecer á la Providencia, que 
en medio de las intrigas de los hombres, haya sabido conducir los ne-
gocios á un término el mas feliz para nuestra infortunada nación., 
* Bretón podrá ser un príncipe en el teatro y nosotros aplaudimos á 
su relevante mérito; pero en política también podrá ser que sea el úl-
timo y mas oscuro vasallo. Hasta ahora el genio político casi nunca 
ha hecho alianza con el poético. César y Napoleon, dos de los mas 
grandes genios en la carrera de la acción que hayan aparecido en la 
historia, sabian escribir sus acciones: he aquí todo su mérito literario. 
Pero lo mas común ha sido ver el genio político ligado con cicita infe-
cundidad intelectual, como ha sucedido con Jimenez de Cisncros, 
Richelieu y Alberoni. Los tiempos contemporáneos no han venido á 
destruir esta opinion. Chateaubriand escribiendo sus memorias se en-
cuentra en su propio elemento: su genio se apodera entonces de su 
presa, y la política parece no ofrecerle resistencia. Tal es la secreta 
satisfacción que se descubro en sus palabras al referir su; acciones, 
que sr echa de ver que no está léjos de atribuirse la palma del hom-



bre de estado; mas en realidad lo que es siempre aun ocupándose de 
la política, es buen escritor; así como fué mal hombre de acción sen-
tado eu la silla ministerial. En general los poetas están muy de baja 
en nuestra edad, y mucho tienen que hacer para rehabilitarse en la opi-
nion como hombres de acción. La política requiere indudablemente 
cierta poesía, cierto entusiasmo del alma que sostenga al gefe en la pe-
nosa lucha que tiene que sostener con los hombres y con las cosas pa-
ra dirigir la sociedad; mas esta fuerza del alma es muy distinta de la 
del genio, que por entregarse á su favorita pasión de crear, se arranca 
á la triste realidad, en donde no encontrarla sino una materia endure-
cida y rebelde, y tiende su vuelo hacia las regiones infinitas, en donde 
mas cerca de Dios, parece tomar de su boca el fiat, á cuyo mágico 
acentoS-e saltar á sus ojos alborozados toda una creación. 

Pero digamos algo mas directo de nuestra revolución. Nosotros no 
nos detendremos á examinar el derecho de las revoluciones. ¿Hay 
cuestión mas i m p e r t i n e n t e infructuosa? Declamar contra ellas es un 
inocente desahogo que se debe disimular en los absolutistas. Para es-
ta clase de hombres una revolución no es mas que una intriga, un acon-
tecimiento que se amasa entre unos cuantos conspiradores y que no 
tiene raiz alguna en la sociedad ó en la historia. Convenimos en que 
hay revoluciones que no merecen mas nombre que el de intrigas; ¿pe-
ro podrá decirse otro tanto de esos grandes movimientos que han agi-
tado á la sociedad europea y americana de dos siglos á esta parte? 
¿ha habido algún dique capaz de resistirlas? ¿es el oro el que las ha 
suscitado ó el ceño de algún príncipe lo que las haya comprimido? No-
sotros vemos en su fondo bullir una infinidad de pasiones en la mayor 
parte de baja ley, y con el airedegefes, personages que aunque parecen 
dirigirlas como Júpiter el carro de la tempestad, están sin embargo á 
sus órdenes como sus mas viles esclavos. Pero de todo esto resulta 
un movimiento grandioso, una dirección dada hacia ciertos resultados 
portentosos, que en un espacio de tiempo van á cambiar el aspecto de la 
sociedad. Esta en momentos tan solemenes no obedece á la voluntad 
del hombre, sino á la del Inmortal, á la Providencia que la ordena mar-
char precipitadamente. De las viles exhalaciones de un suelo panta-
noso suélense formar en las regiones tropicales las tempestades, de 
cuyo seno salen esos rayos, estampidos y meteoros que dejan muda á la 
naturaleza al par que engrandecen la creación: así del fondo de núes. 

tras pasiones, y sirviéndose de nuestra débil cooperacion, hace Dios bro-
tar esos prodigiosos espectáculos, en que combatiéndose todos sus ele-
mentos parece destruirse la sociedad, cuando en realidad no hace sino 
trasformarse. El progreso es la ley de la humanidad, y la naturaleza 
misma está sugeta á un perpetuo cambio: este progreso es ordinaria-
mente paulatino y latente, pero también á veces se esplica con violen-
cia: tal es la orden de Dios. 

Un pueblo que se levanta en masa, no cumple con el capricho de 
ningún caudillo: él sigue sus propios impulsos, y obedece sin saberlo á 
la mano que todo lo gobierna. España habia esperimentado el despo-
tismo, cuando ya empezaba á formarse para la libertad. Sus cadenas 
le fueron, pues, odiosas, y determina rescatarse de ellas para siempre. 
Una lucha sangrienta se empeña, no tanto por la sucesión o. l trono, 
como por la suerte de los principios. Cuando ya el pretendiente ha 
huido, y los hermanos que poco ántes se hirieran se han abrazado so-
bre el campo de batalla, he aquí que España tiembla de nuevo por él 
premio de tantos sacrificios, por la libertad sacrosanta. Mil ruidos 
subterráneos, mil cabalas é intrigas, un sistema constante seguido por 
mano oculta, la influencia de cierta corte cada vez mayor, los emplea-
dos y los agentes que se estienden por todas partes como una red de 
hierro para comprimir á los libres, influir en las elecciones, adulterar-
lo todo; la reina en fin, en Valencia, y Valencia, nombre de muy mal 
agüero para la libertad; todo contribuye á estender el alarma, hasta que 
la ley de ayuntamientos que nos privaba de nuestra mas preciosa fran-
quicia viene á caer como un tizón encendido en medio de un suelo cubier-
tode combustibles. La revolución estalla, pero de un modo digno de tan 
gran pueblo. ¡Bien puedes hoy estar ufana, Iberia hermosa, porque 
has dado al mundo un bello ejemplo: no eres indigna de la libertad, 
cuando también la supiste velar, cuando tan noblemente la supiste 
mantener, cuando tus hijos del uno al otro cabo, pacíficos habitantes 
del campo lo mismo que el guerrero impávido, todos á una dijeron: 
„queremos ser libres y lo conseguiremos:" no sabemos qué destinos te 
reserva tu porvenir oscuro; pero sigue usando con parsimonia de tus 
derechos, que Dios estará contigo, y entonces serás invencible. 

La reina se marchó porque dijo que no podia hacer justicia al pue-
blo. En su manifiesto de despedida lo expresa así terminantemente. 
Un monarca que se compromete con un partido se ha hecho indigno, 



por ci mismo acto de ocupar un trono constitucional. Mejor hubiera 
sido para el decoro de la reina y para nuestro bien que la marcha no 
hubiese sido tan precipitada, que la reunion de las cortes se hubiese 
aguardado, para dar en ellas razón de su conducta; mas pues ella lo 
quiso de otro modo, cargue con su propia ligereza: la nación españo-
la jamás ha faltado á sus reyes. 

es al Sr. Tornei (con quien hemos concluido, omitiendo contes-
tar á muchas de sus estúpidas reconvenciones) sino á nuestos compatrio-
tas y al público mexicano, á quien por nuestro propio decoro dirigimos 
todas estas observaciones. Nuestro objeto ha sido hacer ver que tenía-
mos razón para estar ofendidos y derecho para vindicarnos. El honor 
de nuestra nación es nuestro propio honor, y si nosotros nos identifica-
mos tan cordialmente con nuestra pàtria, es porque la creemos digna 
de todo nuestro amor, y porque estamos persuadidos de que con noble 
orgullo podemos alzar donde quiera nuestra frente y decir: „sí, somos 
españoles." Ha llegado eVtiempo de que los hijos de España afirmen 
dentro y lucra el honor de su pàtria, defendiéndolo de odiosas imputa-
ciones no solo con su conducta sino con sus escritos. Ya esta her-
mosa tarea la habían desempeñado con celo en circunstancias ménos 
propicias muchos de sus hijos; y ahora que la libertad guia sus pasos 
bienhechores, y que un porvenir de gloria y prosperidad se ha abierto 
delante de ella, ¿retrocederíamos nosotros ante un deber tan sagrado1? 
México no podrá equivocar nuestras miras ni llevar á mal nuestros es-
fuerzos: ¡es tan noblo el amor de la pàtria! Por nuestra parte agra-
decidos á los sentimientos benévolos que hemos excitado en los pechos 
de muchos mexicanos, no podemos ménos de desear vivamente á su 
país toda prosperidad bajo el imperio de sus instituciones republicanas. 

CAPILLA ALFONSINA 
U. A. N. L. 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 




